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E L YlATie© 
Anochecía cuando el barón de 

Olaiz subió á su carruaje , que le 
agua rdaba frente á la puer ta del Ca­
s ino . 

Pensando en la deliciosa aventu­
ra de que iba á ser protagonis ta u n 
cuarto de hora después, reclinóse 
indolentemente en los a lmohadones 
q u e amor t iguaban el movimien to 
de la berl ina, ya m u y a tenuado por 
los a ros de goma de las ruedas . 

De repente h i r ió los oídos del ar is­
tócrata el triste tañer de la campan i ­
lla del viático. S iempre es desagra­
dable este t intineo q u e hace pensar 
en la muer te ; pero mucho má-i ha­
bía de serlo para el barón, que ya 
no era un joven y, sin embargo , se 
consideraba en la p leni tud de la vida, 
á juzgar por la expresión a legre y 
satisfecha de su semblante. 

Aquella voz metál ica de otro mun­
do que venía á romper sus pensa­
mientos, impresionóle profundamen­
te, quizá po r el v igoroso contraste 
que ofrecía con los sueños de felici­
dad que en aquel instante acariciaba 
.su imaginación. 

Ins t in t ivamente , s in d a r s ; cuenta 
del mot ivo que detprminaba aque l 
impulso , el barón hizo pa ra r el ca­
r rua je , y el sacerdote, por tador de la 
Sagrada Fo rma , creyendo que se le 
ofrecía para l l evará Dios dignamen­
te, d i r ig ióse hacia él. Recordó enton­
ces el barón esta piadosís ima cos­
t u m b r e y se apresuró á bajar de la 
berlina, conservando la portezuela 
abierta y descubriéndose. En t ró el 
cura en el carruaje; el sacristán, con 
el farol en una mano , la caldereta y 
el hisopo en la otra, piisose á la de-
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recha; u n feligrés ofreció al ba rón u n c i r io encendido y, s igu i endo al que to­
caba la campani l l a , el cortejo con t inuó su m a r c h a , á la luz de las velas , cuyo 
s inies t ro resp landor , confund ido con el t inte v io láceo del c r epúscu lo , i lumi ­
naba de ex t raño m o d o toda la calle, empa l idec i endo los ros t ros de los t r anseún­
tes q u e al paso de la comit iva se a r rodi l laban , y ref lejando en las fachadas , cu­
yos balcones se en t r eab r í an p a r a descub r i r figuras de m u j e r q u e , con u n a luz 
en la m a n o , a somaban el ros t ro haciendo la señal de la c r u z . 

E r a la p r i m e r a vez en s u vida q u e el b a r ó n acompañaba al v iá t i co . Ni cre­
yente ni descreído, no pensó j a m á s en cosas de Ig les ia , y antes q u e la p iedad 
revelándose en aquel m o m e n t o solemne, debió d e t e r m i n a r el acto q u e real izaba 
en aque l ins tante la c i rcuns tanc ia p u r a m e n t e casua l antes ind icada . 

P e r o aque l mís t ico apara to , en cuya sever idad se fijaba p o r p r i m e r a vez; la 
t r i s te comit iva de q u e él f o rmaba par te ; la p r o x i m i d a d de la m u e r t e q u e iba á 
presenciar ; el acto so lemnís imo de q u e iba á ser test igo, en contras te fur ioso 
con las ideas q u e poco antes ocupa ran su mente , h i c i é ro n l e pensar en lo q u e 
n u n c a h a b í a pensado: en las cosas d iv inas y en la mis ter iosa re lac ión q u e t ienen 
con las cosas h u m a n a s . 

Cuando el viático llegó á su des t ino , el ba rón , i gno ran t e de su debe r y t eme­
roso de u n a i r reverencia , creyó lo más p r u d e n t e con t inuar con la comi t iva , y con 
ella sub ió las esca leras has ta el ú l t i m o p i so . E n t r a r o n todos en u n a estancia 
p o b r e , q u e tenía m á s aspecto de g u a r d i l l a t ras te ra q u e d e cua r to hab i tab le , y 
cuya m í s e r a apar ienc ia le p rodu jo u n a impres ión tan penosa como el cuad ro 
que ante sus ojos v i n o á ofrecerse. E l sacerdote, con el copón en a l to , y acom­
pañado del satéli te del farol y el h i sopo , avanzó por en med io de la doble flla 
de los q u e a l u m b r a b a n y que , s igu iendo a l cura , en t r a ron en la a lcoba y rodea­
ron el l echo . 

E r a u n a m u j e r la q u e lo ocupaba , en cuyo ros t ro desca rnado la pá t i na de los 
do lo res no pe rmi t í a de scub r i r fác i lmente la edad. P e r o q u e e ra más joven de lo 
q u e pa rec ía , revelávanlo cier tos detalles: el cabel lo n e g r í s i m o q u e coronaba u n a 
frente m u y tersa , caía sobre la a l m o h a d a po r a m b o s lados; l a finura de la piel , 
exenta de a r r u g a s q u e marca el t iempo; el d ibujo i r r ep rochab le de los labios. . . 

La ac t i tud de la m o r i b u n d a era de p ro ­
fundo aba t imien to ; notábase q u e la natura­
leza habíase r e n d i d o á discreción; tenía los 
ojos cerrados y sobre las r o p a s del lecho d i ­
bu jábanse sus m a n o s c r i spadas . 

Así q u e el ba rón fijó su vista en ella que­
dóse abso r to y u n escalofrío estremeció s u 
cuerpo . Creció de p u n t o su ans iedad al ve r 
q u e en t r eab r í a sus p á r p a d o s l en tamente y 
q u e le m i r a b a con esa fijeza inexpres iva de 
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firfe y Setras. 

los m o r i b u n d o s . ¡Oh! sí , le re­
c o n o c í a . . . Animábase su sem­
blante y s u s ojos se i l u m i n a b a n 
con fulgor i n t enso . . . A l m i s m o 
t i empo sus labios se agi taban. . . 

Ì P e r o fué todo el ú l t i m o des-
' tello de la luz q u e se e x t i n g u e . Sus lab ios 

no p u d i e r o n ar t icu lar sonido a l g u n o , la 
sombra i nvad ió de nuevo su semblan te y 

sus ojos inmóvi les fueron apagándose poco 
á poco. 

T e r m i n a d a su mis ión, cuando el sacer­
dote iba á sal ir , precedido de toda la comi ­

tiva, el noble lo de tuvo y le supl icó le dejara besar 
la m a n o con q u e a d m i n i s t r a r a á la m u e r t a los San- . 
tos Óleos. 

Ni al cu ra ni á los c i rcuns tan tes so rp rend ió 
aquel la p r u e b a de respeto y de fe; nad i e supo a t r i ­
b u i r á o t r a causa q u e á u n sent imiento car i ta t ivo , 

el hecho de que el b a r ó n deposi tass en u n a mesa u n o s cuan­
tos bi l le tes p a r a costear el en t ie r ro y los funerales de la in­
feliz, y m u c h o menos h a b í a n de ex t r aña r , que como r e m a t e 
de tan d ignos actos piadosos, cuando l legada la comi t iva al 
t e m p l o te rminó todo, el ba rón , t r a t ando de ocu l ta rse á todas 
las m i r a d a s , in te rnárase en u n a capil la y cayera de h ino jos 
an te el a l tar . 

A nad ie podía sorprender le ; á nadie m á s q u e al q u e hu­
b ie ra sab ido q u e todo aque l lo lo hab ía hecho por p r i m e r a , 
vez en su vida, y que al q u e r e r rezar u n a pletraria po r la 
mue r t a , sus labios se opus ie ron á obedecerle , de tal m o d o 
hab ía o lv idado su m e m o r i a las o rac iones que de n iño le en- , 
señara á rec i ta r su m a d r e . 

P e r o m u c h o m á s q u e todo esto hub i e r a e x t r a ñ a d o á s u s 
amigos si lo hub ie ran sabido, ve r que al sal ir del t emplo , y 
a l sub i r á su car rua je , el b a r ó n daba al cochero las señas de 
su casa y que fa l tando, po r p r i m e r a vez en su vida, á u n a 
cita amorosa , encerrábase en su gabinete y, po r la p r i m e r a 
vez, se con templaba ante el espejo, y, po r p r i m e r a vez, ad­
ver t í a a r r u g a s en su ros t ro y nieve en su cabeza. 

•€. Confreras y Qamargo. 

e a N T H R 

Es la esperanza u n a luz 
q u e tiene vis tosa l lama, 

y el corazón m a r i p o s a 
que en ella q u e m a sus a las . 

€. B- paiier. 
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yirte у £slras. 

D E e a s R 

Con título De. huera, publica Clarín cu estas páginas sus crónicas d e . 
l iteratura extranjera. Ni p r e t e n d o anular al afamado crítico, ni poner en | 
parangón mi pobre nombre con el suyo , q u e harta osadía fuera; pei-o sí 
acceder con cariño á la súplica que m e dirige A e t i í v 'Le tr .v s , para que e n ] 
las páginas d e es te semanario repercuta, siquiera sea por tan torpe y d e s - . 
manado vocero , el movimiento intelectual español en su aspecto erudito , 
d e invest igación y de reestam])ación l iteraria. 

Si nuestra literatura ha ten ido épocas tan g'oriosas c o m o nos recono­
cen todos los pueblos; si el desconoc imiento de la misma e s general entre 
nosotros; si nuestro pasado s e alaba y no se cultiva ó son miradas con in­
diferencia las resurrecciones bibliográficas de nuestras glorias, no será 
trabajo perdido recordar, cuando la oportunidad nos lo depare , lo que ha 

•producido el ingenio español en los s iglos de su grandeza y los esfuerzos 
que se hacen por algunos para que no perezcan sus obras inmortales; para 
que se conozcan y divulguen l a s producciones que nos alcanzaron tanta y 
tan legít ima gioria. 

El nombre d e sabio parece hoy una coraza que se p o n e al escritor para 
enajenarle la voluntad de los lectores; la bandera amarilla d e los hospita­
les d e apestados . Mucho acatamiento para quien logra tan favorable c a - , 
lificativo; pero á sus obras e vade retro. Es to , sin contar la ironía con q u e 
muchas v e c e s se pronuncia tal nombre . Y nada más injusto, ¿(juc mayor 
garantía n o ofrecerá el escritor que estudia y nutre su intel igencia y agu­
za su ingenio , sobre el que lo deja t o d o en manos de D i o s y trabaja al 
buen tun tún, com J dice la g e n t e , e s t ropeando una frase latina? <No v e m o s , 
acaso, que los autores d e mayor amenidad han resultado los crí^ 
ticos de nuestros tiempos? Valcni , Menéndez y Pe layo , la Pardo 
Bazán, Clarín, Octavio Picón, etc . , e í c , ¿no d e b e n su nombre á 
la crítica tanto ó más que á los otros géneros? Al mismo Val-
buena, c o n tantas deficiencias artísticas, < n o le han valido sus 
estudios de humanista, más que otra cosa alguna, para dar á co ­
nocer y propagar su nombre? ; 

H u y a m o s d e los que se asustan de los sabios , por 
re.speto ó ironía. L o s s.ibios no son s ino hombres • 
c o m o los otros , que han es tudiado algo más que 
los otros una ó varias materias, y por e s to mismo 
d e b e n ser más cons iderados . 

Amigo t e n g o y o , con !)uen inst into l iterario y 
muy m o d e s t o , que s e descubría ante el nombre d e 
Menéndez y Pelayo, sin haberle leído, porque le 
consideraba superior á sus en tendederas . Preste al ; 
indicado amigo el primer t o m o d e la Antología de ' 
Líricos castellanos; le hice leer el s egundo; y al de-
v o l v e r i T i e el tercero, le había agradaclo en tales tér­
minos el es tudio del Arcipreste de Hita, que no 
m e ocul tó el eno jo por sus pasadlas torpezas y t i ­
midez; y desde entonces , asiduo lector d e Menén­
dez, propala que nada hay más claro que el est i lo 
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TÍVc" y £ehas. 

d e Menéndez , ni nada más fácil d e e n t e n d e r que sus juic ios , q u e muchas v e c e s no 
son s ino la e x p r e s i ó n fiel y gallarda d e lo p r e s e n t i d o . 

V i e n e la historieta á c u e n t o c o m o prefacio d e e s ta s revist i l las l iterarias, para q u e 
mis l e c t o r e s no rehuyan su lectura e x c u s á n d o s e c o n q u e la erudic ión r e c o m e n d a d a 
n o les interesa. Cátenla , q u e no e s el la desabrida ni ingrata, y da c i e n t o por u n o 
c u a n d o se lia liecho paladar. , 

Y c o m o no t o d o ha d e ser preámbulo e n es ta crónica , b u e n o será m e t e r n o s e n ha­
rina, ya q u e la suerte n o s ofrece obra d e l eg í t imo valer para nues tros c o m i e n z o s . 
L a librería d e E u g e n i o Krapf, ha h e c h o una interesant ís ima reproducc ión d e La Ce-
leslina, obra que informó nues tro tea tro y nuestra nove la , q u e de jó por las pág inas 
d e nues tra historia literaria una es te la imborrable d e imitac iones; q u e fué cerca d e 
c ien v e c e s re impresa en el s iglo x v i , ya en España, ya en las más d e las n a c i o n e s 
europeas , y traducida en la misma centur ia en dist intas l enguas; obra e spaño la , e n 
fin, q u e ha d e co locarse d e s p u é s d e aque l la otra, genial y única, por la q u e s e hizo 
inmortal e l nombre d e C e r v a n t e s . 

Si La Celestina ha d e arrumbarse por erudi ta y ant icuada, ¡que D i o s s e a p i a d e 
d e n o s o t r o s ! V i v o y con vida e t e r n a es tá allí el t ipo d e la protagonis ta , trazado 
c o n v igor y maestr ía d e q u e no hay e j emplos , y jamás l l egó la penú l t ima escue la 
literaria d e Francia q u e n o s trajo la expcritncntación c o m o base d e la nove la , á d o n d e 
l legaron nues tros e x p e r i m e n t a d o r e s , d e s d e el Arcipreste d e Hita hasta Q u e v e d o . D e 
la citada e scue la francesa bien p o d e m o s decir n o s o t r o s q u e , c o m o D u m a s , n o s ha 
descub ier to el Medi terráneo en 1849. Tamlaién d e mí pudiera decirse lo m i s m o si á 
es tas alturas m e entre tuv iera en el e l o g i o d e í.a Celestina, d o n d e el t i p o más ins ig­
nificante rebul le aún c o n vida ox igenada . 

L a n u e v a edic ión se h a h e c h o sobre la d e Valenc ia d e 1514, r eproducc ión á su vez 
d e la d e Sa lamanca d e 1500. P r e c e d e una adver tenc ia d e l ed i tor , y un e s t u d i o acerca 
d e la obra , d e M e n é n d e z y P e l a y o . bril lante y e rudi to c o m o t o d o lo suyo , por más 
q u e d e s p u é s d e su lectura y n o o b s t a n t e e l p e s o e n o r m e con q u e el pro loguis ta hace 
caer la balanza, p o r su autor idad , quedan aún e n nues tro án imo n o p o c a s dudas 
acerca de l autor ó autores d e la peregr ina obra. Al final d e l t o m o 11 y ú l t imo , se in­
c luye una lista d e var iantes , no ta d e las ed i c iones d e la obra; se re imprime la c o m e ­
dia Pampkiliis de Amore, c o n u n a adver tenc ia acerca d e ella por Menéndez , t o d o lo 
cual e s d e mucha curiosidad. 

¡Ah! y se m e o lv idaba decir á u s t e d e s q u e l leva d o s lamini ías prec iosas; la ant igua 
s o b r e t o d o . L a m o d e r n a es tá jiublicada e n Blanco y Negro. Cosa más m o d e r n a y 
d e l día , n o p u e d e darse y a por e l e d i t o r e n V i g o , Sr. Krapf, qu ien p a r e c e r e n o v a r 
e n t r e noso tros la tradición de aque l los pr imeros a l emanes q u e aquí trajeron ó des ­
arrollaron la imprenta: los Virlant , Palmart, Sp inde lcr , Kauffmann, Gherl int , Ha-
g e n b a c h , L e o n a r d o , Gysser , Cromberger , Pablo d e Colonia , e t c . , e t c . 

E n e l m i s m o úl t imo año de) s ig lo pasado La Celestina ha s ido d e n u e v o p u b l i c a d a 
por F'oulchc-Delbosc e n su Hihliotheca hispánica, r e p r o d u c i e n d o la ed ic ión d e S e ­
villa d e 1501, e x i s t e n t e e n la Nacional d e París . N o c o n o z c o aún r e e s t a m p a c i ó n , y 
m e a b s t e n g o , por t a n t o , d e formular ju ic io a lguno sobre ella. 

T a m p o c o p u e d o formularlo acerca d e un arreglo de La Celestina para el teatro, 
la cual , e n el pasado año , l e y ó /.eda á varios amigos , e n t r e los cuales deb í c o n t a r m e . 

No fué, p u e s , e l 1900 mal a ñ o para La Célestma. Y basta por hoy. 
J. £. €ste¡ric/j. 

C A N T A R 

Tu (Usci™ V mi cariño juntos nac ieron y crecen 
j i u r c c c (lue son hermanos: '^fr conforme pasan los anos . 

Ubaldo Puche. 
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firìe у Xefras. 

P a r a u n a l b u m 

Magdalena, i T u m i e i o con seiitin\ìeiito 
á cantar donde cantiui tus trovadores. 
¡Xo s é hablar d e las luces de l firmamento, 
n i de los pajarillos, ni de las flores! 

Así c o m o hay poeta de pocos años 
que en placeres sin cuento fíasta un sent ido 
y después nos retìerc los deseiiííafios, 
amarguras y penas que no ha sentido, 

yo , que l levo en i-l alma tristeza iffnotaj 
procuro cou.servarla siomjire escondida 
y cantar sólo en tono de chirigota 
l o risible y l o bufo que hay e n la v ida . 

Por eso, Magdalena, nada te digo; 
pues raí musa, que peca de retozona, 

Á Magdalena Qrilo. 

de seguro n o quiere charlar con l igo , 
iponpie á veces la jiobre se desentona! 

Aunque hacia ti mi p luma lio t ienda ei v u e l o , 
de su intenc ión, que es buena, por Dios no dutk-
y escucha esta advertencia: cuando en el c ielo 
goces un dia el preníio de tus virtudes, 

recita aqnel los versos tan rebonitos 
del antor de lus días, <|пи tú ya sabes, 
¡y verás como gozan los angel i tos 
y San Pedro, embol)ado, iiicrde las l laves! 

i fas por hoy n o me riñas si a<iuí no intento 
cantarle c o m o todos tus trovadores. 
¡No se m e ocurre nada del firmamento, 
n i de los pajarillos, ni de las ñores! 

J u a n P é r e z Z ú ñ i g a . 

B U E N O S R R T í S T a S 

Con mot ivo de la r eape r tu ra del teatro Españo l , los per iódicos echan d e 
m e n o s á María G u e r r e r o y á Díaz de Mendoza, y p iden quo á la compañ ía q u e 
ac túa en esfa segunda etapa se la p rovea de e lementos valiosos. 

E l empresa r io contesta q u e dónde están esos e lementos , pues él los ha b u s ­
cado , inú t i lmente . 

Será que el Sr. Be r r i a túa no h a b r á q u e r i d o encontrar lo? , pues nos consta que 
h a y po r esos pueb los de Dios m u c h o s y m u y exce­
lentes actores. 

Sin i r m á s lejos, en Redondela exis te u n joven , 
sillero, que es u n a notabi l idad en los papeles de 
ases ino alevoso y emponzoñado . 

Represen tando hace pocos díns el papel de t rai­
dor en u n me lod rama , p rod ; i jo var ios accidonti s 
n e r v i o s o s e n t r e 
las señoras y cau­
só o t ros daños de 
consideración. 

Un n iño , per te ­
neciente á u n a d e 
l a sp r inc ipa l e s fa­
mi l ias de la loca­
l idad, se a sus tó de 
tal m a n e r a , que 
ha quedado tar ta­
m u d o , y en cuan­
to le h a b l a n del 
sillero comienza á 

da r g r i tos y á q u e r e r esconder la cabeza de­
bajo del de lanta l d? la nodr i za . _ - . 

La empresa del Españo l deb ía env ia r perso­
nas de su conflanza á a lgunas otras poblaciones 
donde existen compañías de aficionados, p a r a 
con t ra ta r á los q u e lo mereciesen. 

H a y en Panoorbo u n a señori ta, l l amada Is idora , que se 'pone á hac3r FlorJLe 
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un día, y c o n m u e v e á las d u r a s p iedras . ¡Cómo l lora aque l l a mujer ! ¡Cómo se 
mesí? e l c a b e l l o en las s i tuaciones dramát icas ! ¡Cómo g i m e cuando don Diego, 

desengañado del m u n d o , to rna á Amér ica a g a r r a d o á 
su negro! . . . 

I s i d o r a se identifica con e l pape l has ta el p u n t o de 
d e r r a m a r l lanto copioso, y casi s i empre al final de 
los actos t ienen que aflojarle el corsé y poner le á 
a m b o s lados de la frente dos ruedec i tas de pa ta ta 
p a r a a l iv i a r el dolor de cabeza. 

Como galán supe r io r , tenemos a q u í en la calle del 
Sah t re á u n tal Sofero, par te ob l igada en todos los be­
neficios de jóvenes desgraciados q u e suelen ce lebrarse 
en el tea t ro de Taifa. 

E l es n a r i g u d o y t iene u n lobani l lo sobre u n a ceja, 
q u e le envilece algo, pero todo se le p e r d o n a al ver le 
t r aba j a r . 

Per tenece , según dice, á la escuela real is ta; y h a 
c iendo el Tenorio, en N o v i e m b r e ú l t imo, después d" 
m a t a r a l Comendador UUoa, fuese hac ia ü . L u i s Me° 
j ía, q u e estaba a r r i m a d o al sofá de los del iquios a m o - , 

rosos y le m o r d i ó en u n a oreja. 
—¡Bravo! — g r i t ó el p ú b l i c o . — 

Eso es copiar la rea l idad . 
En tonces Sofe ro ,en loquec idopor 

el ap lauso , levantó á Mejía á pu l ­
so y lo a r r o j ó contra u n a mesa. 

Como si fuera un harapo 
que desecha un mercader. 

Créame e i o r . J íerr ia túa. Lo que 
sobran son cómicos 

Xut's Jabeada. 

Parientes y ^trastos vieios. . . 
Itcsinics (ic i n ü d i s g u s t o s 

y s insaliorcí 
((lie htiríiui á ciiahniicra 

perder el seso, 
Tiiiiéronse ante el cura 

Paco y Dolores, 
lóeos y enamorados í 

h í L s t a el exceso . 
I.a muchacha era be l la 

c o m o una rosa, ^ 
de mirafla bril lante, 

(hilce, tranquila, 
discreta, enamorada, 

gent i l , graciosa. . . 
¡cu fln, de lo j)<)quito 

([ue ahora se estila! 
Y el tal Paco era un m o z o 

guapo , arrogante, 
dulce (!Omo el almíbar 

y enamorado 
de la unijer hermosa , 

t ierna y amante 
que Dios por eomiiauera 

le liabia dado . 

Hubieran s i d o a m b o s 
s iempre dichosos , 

porque n o había entre ello; 
riñas n i gritos, 

y i)or(|ne se (lueríau 
ambos esposos 

c o m o sillo st' (|ui(.'rcn 
los tortolitos. 

Pero liié á visitarlos 
una mañana, 

enviada sin duda 
|ior el d e m o n i o , 

l ina prima de Paco, 
l lamada .Tuana, 

¡y allí acabó la di(!ha 
d el matr imonio! 

J'oniue la tal primita, 
([ue entró all í á saco, 

sin dar á sus deseos 
tregua ni pausa, 

emprendió la conquista 
del pobre Paco 

con un empeño d i g n o 
de mejor can.sa. 

y 
( lUe ( 

idiós, días felices, 
y adi(')s, amores , 

le l a casa huyeron , 
¡naturalmente! 

l)ues, c o m o era de l caso, 
Juana y Dolores, 

se tiraban del m o ñ o 
diariamente . 

De tal m o d o las cosas 
se eolo<!aron, 

que, según relcreneias, 
una mañana 

los felices esposos 
se divor(;iaron, 

pero él , p o r n o aburrirse, 
¡se fué con Juana! 

Quien quiera evitar tales 
inconvenientes , 

n o o lv ide esta advertencia, 
<|iu' es oportuna: 

¡Procure siempre hallarse 
de sus parientes 

m u c h í s i m o más lejos 
que de la luna! 

M a n u e l S o r i a n o . 
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jÑrte y Xetras.- jfirts y Xetras. 

í íuevos car te les presentados al coi^cupso del dírculo de pa l las Artes. 
(Fotogynfias de Caiiipiin.) 
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ßrte y Xelras-

jsteneraftïf i j u i m i tumba entûilCij 

averlait^ar ire. 

[-. Composíción 5- dibujo de P u e j o . 
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Y Í e X Q R B H L H G Ü E R 

De los h o m b r e s de Es tado q u e logran alcanzar e levadas posiciones en el m u n ­
do de la po l í t i ca , apenas si q u e d a a l g o q u e perpe túe su n o m b r e en las p á g i n a s , 
de la His to r i a . Así es q u e de Bal.iguer, c o m o Ministro de Ul t r amar , no queda-
nada m á s q u e su n o m b r e al pie do unos cuanros mi l la res de d o c u m e n t o s oíi-
ciales q u e no inf luyeron ni poco ni m u c h o en la m a r c h a y desa r ro l lo de los 
acontecimientos de su época. 

P e r o es seguro q u e el n o m b r e de Balaguer , como h is tor iador , como novelis­
ta, y como poeta sobre lodo, v i v i r á e t e rnamente u n i d o á los de aquel los ins ig­
nes va rones q u e fo rman la br i l lante p léyade de los escr i tores españoles q u e 
luayor reputac ión han alcanzado en la s e g u n d a mi t ad de la pasada cen tu r i a . 

La Historia de C"taiuria, u n o de los t raba jos más conc ienzudos y e r u d i t o s de 
Balaguer , es u n a obra q u e bas ta r ía pa ra i n m o r t a h z a r su n o m b r e . Las calles de 
Barcelona, o t ra de sus m á s es t imables y ce leb radas p roducc iones , revela su 
vasta e rud ic ión y su p ro fundo conocimiento de la h i s to r ia í n t i m a de la capital 
del P r inc ipado . 

Como d r a m a t u r g o no llegó n u n c a á merecer los honore s de la ce lebr idad. 
N o obs tante , o b t u v o en el teatro seña ladas v ic tor ias , q u e acaso bas ta r ían p a r a 
enorgul lecer á cua lqu ie ra de las m u c h a s median ías q u e imponen hoy su au to­
r idad en los escenar ios de los teatros de E-paña . Sus d r a m a s his tór icos Don 
•fuan de Ssrrallonga y Al ¡lie de la encina ponen de re l ieve sus envid iab les apt i ­
tudes pa ra cu l t iva r con éxi to la l i t e ra tu ra d r a m á t i c a , en l a q u e , de h a b e r se­
gu ido cu l t i vándo la , h u b i e r a llegado á ocupí^r un pues to p reeminen te . 

M u s e O ' B i b l i o t e c a B a l a g u e r , e n V i l l a n u e v a y G e l t r ú , 
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Balaguer , ante todo, fué u n poeta lírico de altos vue los . Cult ivó con r a r a for­
t una ese género de l i te ra tura , en la que son contados los q u e llegan á la catego­
r ía de dioses mayores, escr ib iendo m u c h o s é ingeniosos versos en el id ioma de 
su pa ís na ta l , y con t r ibuyó eficazmente al desar ro l lo y br i l lantez q u e en estos 
ú l t imos t i empos ha a lcanzado la l i t e ra tura catalana, de la q u e e ra ferviente de­
voto, sin q u e en ello hub i e r a el m á s leve a s o m o de l evadura catalanista; por­
q u e Ba laguer era u n ve rdade ro español y se enorgu l l ec ía de ser lo , como no ha 
m u c h o declaró en u n d i scurso p r o n u n c i a d o en Zaragoza; ]iecado q u e j a m á s le 
p e r d o n a r o n los cua t ro i lusos q u e á toda costa p r o c u r a n man tene r enhiesta la 
b a n d e r a del segarat iemo catalán..^ 

En Franc ia , donde el i lustre m u e r t o era m u y conocido y es t imado, se le lla­
m a b a el Mistral del Mediodía, y m u c h o s de s u s t rabajos l i te rar ios , y s ingula r ­
men te ¿US versos, merec ieron el h o n o r de ser t raduc idos al i d i o m a de Hacine. 

De su a m o r á las letras y de su desinterés por mantener lo da patente test i­
m o n i o el r a sgo , c reemos q u e sin precedente , de haberse desprend ido de toda 
su fo r tuna pa ra fundar la Biblioteca-Museo de Villanueva y Geltrú, q u e lleva su 
n o m b r e , donde se enc ie r ra todo aquel lo que se relaciona con la his tor ia de Ca­
ta luña . Es te hecho bas ta po r sí solo p a r a q u e el exclarecido n o m b r e de Víc­
tor Ba laguer viva en la m e m o r i a de todos sus con temporáneos y ocupe en la 
h i s to r ia de la l i te ra tura nac ional el preferente l uga r g u e le cor responde . 

E l m o n u m e n t o á C á n o v a s 

Ante el palacio del Senado, en cuya C á m a r a tantas veces r epe rcu t i e ra la voz 
de l ins igne estadista, elévase sun tuoso m o n u m e n t o que pe rpe túa el r e c u e r d o 
del notable polí t ico. 

Una base c i rcu lar de 8,56 met ros de d iámet ro , sobre la que descansan doce 
cajoneras cub ie r t as de p lan tas de ado rno , sos­
t iene u n a co lumna en cuya p la ta forma an te r io r 
una estatua de bronce representa la H i s to r i a , 
q u e escribe en u n l ibro los hechos m á s salien­
tes de la vida del i lus t re repúbl ico . Al lado de 
esta figura, o t ra , r ep resen tando la F a m a , eleva 
en su m a n o una corona qtie toca el n o m b r e de 
Cánovas g rabado en la p iedra . L a p la ta fo rma 
poster ior presenta un trofeo en b ronce , a legó­
r ico de la Pa t r ia . En t r e a m b o s g r u p o s e lévase 
u n ci l indro que sostiene la es ta tua del ins igne 
estadista . De bronce , extendido el brazo dere­
cho como para da r m á s expresión á algo q u e 
p ronunc ian sus labios, refléjase en aquel la efi­
gie la firmeza q u e fué u n dis t int ivo de D. An­
tonio Cánovas. 

La a l tu ra total de tan h e r m o s o m o n u m e n t o 
es de 16 me t ros . 

Su a rqu i t ec tu ra es obra , teór ica y p rác t icamente , del a rqui tec to Sr. Grases. 

rtoinero Robledo. 
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La par te escul tórica es u n ga la rdón p a r a el notable ar t i s ta sevil lano D. J o a q u í n 
Bi lbao. 

La inic ia t iva de tal homenaje á Cánovas del Casti l lo, cuya fama se hizo un i -

M o n u m e n t o á e á n o v a s , 

(Fotografía de nuestro redactor artistico Sr. Candela.) 

versa l , débese á D. Francisco R o m e r o Robledo , cuya pe r severanc ia h a b r á lo­
g r a d o í n t i m a satisfacción al ver c u m p l i d o su más ferviente deseo. i 

A él debemos ese r ecue rdo d"? las glor ias p a r l a m e n t a r i a s del p r i m e r o de loo 
palad ines de la polí t ica conservadora . 

SI 
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A R T E Y A R T I S T A S 

Nadie hab rá que haya olvidado el gran t r iunfo que ob tuvo hace a lgunos 
años el he rmoso cuadro La hendkión. de los campos. La t ranqui l idad que respi­
raba todo él, u n i d o á su mucha poesía, hacían que el admirab le lienzo suges­

tionase, l lamando de tal modo Ja atención del pú-
í blico que, repercut iendo en el J u r a d o , le valió la 
p r imera medalla que todos sabemos . 

Salvador Viniegra es m u y personal pintando; 
trata los asuntos de la tieiTa de María Santísima 
con todo el entusiasmo de quien ha nacido en ella. 

En la ú l t ima ó penúl t ima Exposición (no re­
cuerdo bien) tenía otro cuadro , también del géne­
ro de La bendición, de los campos, que como asunto 
y composición era una preciosidad: se t i tu laba La 
romería del rocío, y estaba admirablemente inter­
pretado y con mucho carácter; lást ima que la en­
tonación fuese fría y que aquel la ve ladura gr is le 
cristalizase, por decirlo así, y le hiciera parecer 
más propio de los países del Norte que de Anda­
lucía. 

Esto es, según mi modesto parecer, lo que perju­
dicaba á aquel cuadro y lo que le qui tó la recompensa que de no ser así hu ­
biera obtenido: buena p rueba es que en el extranjero, en donde están más acos­
tumbrados á Cías nebl inas , creo que ha sido p remiado . 

P o r lo demás, á Viniegra todos le cons ideramos como un art is ta de reputa­
ción merecida y con esti lo p rop io , que no es poco. 

A u n q u e no es de mi incumbenc ia el otro aspecto de Viniegra , voy á en t ra r 
en él. D. Salvador es también músico; ha estrenado con éxito var ias obras, en­
tre ellas Los íiarrochisias, y en esto ya me parece algo menos modesto que en 
pintura , aunque creo que sin razón, porque , salvo mejor op in ión , vale más 
pintando; hay algo en su música de wagner iano y... en fin, me callo, no vaya 
alguien á decirme aquello de zapatero á tus zapatos». 

J3sé Pueyo. 
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JÑrfe y Xetras. 

E L M A R Q U E S D E Y H L M H R 

No los al tos pues tos púb l i cos q u e d e s e m p e ñ a r a le luc ie ron eminen te , n i s u 
l abor constante en la Academia le hizo g r ande , q u e la grandeza la h u b o de con­
q u i s t a r po r su sab idur ía , po r su ta lento, po r la bondad de su a lma generosa . 

P a r a d e m o s t r a r esa bondad , que hablen los que do él r ec ib ie ron favores á 
m a n o s l lenas; p a r a d e m o s t r a r s u talento, a h í es tán las 
notas crí t icas con q u e i lu^tró El cancionero de Baena y 
las Cantigas del Bey Sabio, apa r t e del d r a m a Doña 
María Coronel y el Estudio de los poetas Uricoti dd si­
glo XVIII; p a r a d e m o s t r a r su sab idur ía , ahí está Me­
néndez y Pela.vo, quien tenía al Marqués de V a l m a r 
po r maes t ro , consul iándole cosas q u e el i lus t re sabio 
ign . i raba ó no conocía con certeza. 

Y ¡qué será lo que ignore Menéndez y Pelayo! 
Tales condiciones dieron le una au to r idad g rand í s i ­

m a en t re los e rudi tos , y dieron le también el car iño , el 
r e spe to y la a d m i r a c i ó n de c u a n t o s le t ra tamos . 

En su casa de la calle de Cervantes r eun ía hace al­
gunos Años á gente de letras, y po r su salón de azule­
jos , a lha jado con tanta r iqueza como ar te , deffliaron 
las p r i m e r a s personal idades de la l i te ra tura , de la po­
l í t ica, y todas 'e l las a lgo tenían s i e m p r e que a p r e n d e r 
de aque l h o m b r e previ legiado, pues á su e rud ic ión unía u n a fo rma de expre^ 
s ión tan ag radab le , tan t-impática, tan sugest iva, q u e convenc ía y convencer ía 
has ta dando p o r ve rdad el e r r o r evidente . 

E l Marqués de V a l m a r fué un cabal lero; hizo el bien; pe rdonaba el m a l q u e le 
h ic ieron , y , como Cristo, se de jaba hacer m a l nuevamente . Es ta es su fotografía 
mora l . 

Cuando lo vi en la caja neg ra , de terciopelo, con el cue rpo r íg ido , los ojos ce­
r r a d o s , cubr iendo sus blancos cabellos la capucha del f ranciscano, pensé en u n 
santo, en u n h o m b r e de otros t i empos q u e no conocimos p a r a m a l a v e n t u r a 
nues t ra , en u n h o m b r e q u e m u e r e sin odios ni rencores p a r a nadie , q u e a m a 
á todos y q u e de todos se desp ide p a r a el l a rgo vÍHJe con a m o r o s a sonrisa; tal 
e ra la expres ión seráfica del ros t"o dol venerab le Marqués de Va lmar . 

F u é D. Leopoldo A u g u s t o de C u e o u n h o m b r e de o t ra época. Aquel la legen­
dar ia cabal le ros idad cas te l lana es taban en él, vivían en él , hoy q u e ya va des­
aparec iendo, como él m i s m o dijo en u n h e r m o s o soneto: 

que en la patria mía 
ya no hay ni Sanchos ni Quijotes. 

E l g r a n poeta Núñez de Arce el día del en t ie r ro sa ludó á las desoladas h i j a s 
•del M a r q u é s , d ic iéndoles que el pa ís había perd ido á u n o de sus hijos m á s i lus­
tres, y es cierto; pero hay q u e a g r e g a r q u e la sociedad ha pe rd ido u n cabal lero, 
Ja ciencia u n pres t ig io y sus a m i g o s u n a lma g r a n d e y noble . 

Vicenfe Casanova. 

5J 
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Jírte y Xetras. 

M E Y E R V © N B R E M E A ' . ¿ V e s q u é b o n i t o ? 
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F i g u r a s d e l a H i s t o r i a 

N e w t o n 

Este i lustre sa­
bio inglés, nacido 

en 1642, en Wols-
t r o p , ocupa uno de 

los p r i m e r o s puestos 
entre los grandes ma­

temáticos, físicos y astró­
nomos de los t iempos mo­

dernos. Desde m u y joven 
d e m o s t r ó u n a admirab le 

aplicación en el es tadio y u n a 
decidida inclinación p a r a las 

ciencias exactas. Es tudió p r ime­
ramen te en la Univers idad do Cam­

br idge , donde tuvo por profesor de 
matemát icas al i lustre doctor Barrow, 

á quien no tardó en ade lan ta r como 
geómetra , veriflcando,antes de los veinti­

trés años, dos de sus m á s grandes descubr i ­
mientos científicos: el b inomio que lleva su 

nombre , y cuya regla había sido ya dada por 
Pascal, y el cálculo infinitesimal. 
En 166.5, y por el hecho, de todos conocido, de 

ver caer una manzana, concibió en Wols t rop la 
p r i m e r a idea sobre la gravitación universa l y el sis­

t ema del m u n d o , descubr imiento b r i l l an t í s imo y fe­
cundo , sobre el cual se han apoyado todos los poste­

riores conocimientos en mecánica celeste. 
E n 1(169 reemplazó al profesor Barrow, eu Cambr idge , 

donde explicó un curso de Óptica, en el cua l expuso ideas 
absolu tamente nuevas sobre esta r a m a de la Física. 
En 1672 fué admi t ido en la Sociedad Real de Londres; pocos 

años después le elegían como correspondiente en la Academia de 
Ciencias de Par í s , y la propia Academia de Londres lo eligió Pre ­

sidente en 1703, cargo que ejerció has ta su muer te . 
Tiene la gloria de Newton, como so l id í s imo fundamento: 1.°, la 

descomposic ión de la luz y el descubr imiento de las pr incipales leyes 
de la Óptica; 2.", el conocimiento de la gravi tación universal , propiedad 

en v i r tud de la cual todos los cuerpos se atraen en razón directa de su masa é 
inversa del cuadrado de las distancias. Explicó, a l m i smo t iempo, basado en 
esta ley única, el movimiento de los planetas a l rededor del sol, el de la luna 
alrededor de la t ierra, el curso de los cometas y el flujo y reflujo de los mares , 
debiéndole, además , u n a porc ión de soluciones par t iculares y de teorías ma­
temáticas, tan notables po r su elegancia como por su exact i tud. 

Reconócese en Newton u n a admirable paciencia para el t rabajo: cuando al­
guna vez se le p regun taba cómo había verificado tan grandes descubr imientos , 
respondía invariablemente:—PensareJo siempre en ellos. 

JVl. Jf. Bouillat. 
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S u e ñ o s d e G I o r i a , " i n i r l a y m l a . 

T i p o g r a f a M o d e r n a , E s p í r i t u S a n t o , 1 8 , M a d r i d . 
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